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En el sumidero

Cuando la señora de Frederick C. Little tuvo su 
segundo hijo, todo el mundo notó que su tama-
ño no excedía en mucho al de un ratón. La ver-
dad es que el bebé se parecía a un ratón en todos 
los aspectos. No medía más de un par de pulga-
das; tenía el aguzado hocico, la cola y los bigo-
tes de un ratón, así como su aire agradable y re-
catado. A los pocos días de nacer, no sólo tenía el 
aspecto de un ratón, sino que además actuaba 
como tal, provisto de un sombrero gris y por-
tando un bastón pequeño. Los Little le pusieron 
de nombre Stuart, y el señor Little le construyó 
un diminuto lecho utilizando una cajetilla de 
cigarrillos y cuatro pinzas de ropa. 
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A diferencia de la mayoría de los bebés, Stuart 
nació sabiendo andar. Cuando tenía una sema-
na podía encaramarse a una lámpara trepando 
por el cable. La señora Little comprobó ensegui-
da que las prendas que había preparado para el 
niño eran inadecuadas, y poniéndose a la tarea 
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le hizo un traje de tela recia con bolsillos sobre-
puestos en los que él pudiera llevar el pañuelo, el 
dinero y las llaves. Cada mañana, antes de que 
Stuart se vistiera, la señora Little entraba en su 
cuarto y lo pesaba en una pequeña balanza de las 
utilizadas para pesar cartas. Al nacer, Stuart po-
dría haber sido despachado con franqueo de pri-
mera clase por tres centavos, pero sus padres pre-
firieron quedarse con él; y un mes después, cuando 
su peso había ganado sólo un tercio de on za, su 
madre se sintió tan preocupada que mandó lla-
mar al médico. 

El doctor quedó encantado con Stuart y dijo 
que tener un ratón era algo sumamente insólito 
en una familia norteamericana. Le tomó la tem-
peratura y encontró que era de 37º, lo cual es nor-
mal en un ratón. Le auscultó asimismo el pecho 
y la espalda, y le examinó solemnemente el in-
terior de las orejas con una linterna. (No cual-
quier médico es capaz de examinarle a un ratón 
el interior de la oreja sin reírse). Pareció encon-
trar todo en orden, y la señora Little se alegró de 
recibir tan buen dictamen. 
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—¡Denle bastante de comer! —dijo alegre-
mente el doctor al salir. 

El hogar de la familia Little estaba en un si-
tio agradable, próximo a un parque, en la ciudad 
de Nueva York. Por la mañana el sol entraba a 
raudales por las ventanas que daban al este, y 
los Little, por regla general, se levantaban tem-
prano. Stuart era una gran ayuda para sus pa-
dres y su hermano mayor, George, debido a su 
reducida talla y a que podía hacer las cosas que 
hace un ratón y ser agradable al hacerlas. Un día 
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mientras limpiaba la bañera, después de que el 
señor Little tomara un baño, a la señora Little se 
le escurrió un anillo del dedo y horrorizada des-
cubrió que había desaparecido en el sumidero. 

—¿Y ahora qué hago? —gemía, tratando de 
retener las lágrimas. 

—Yo en tu lugar doblaría una horquilla para 
formar un anzuelo y, atándola a un trozo de hi-
lo, intentaría pescar el anillo —dijo George. De 
modo que la señora Little buscó una horquilla 
y un trozo de hilo y estuvo media hora tratan-
do de pescar el anillo, pero el interior del sumide-
ro estaba oscuro y el anzuelo parecía enganchar-
se siempre en algo antes de que ella consiguiera 
hacerlo bajar hasta donde se encontraba el anillo. 

—¿Has tenido suerte? —inquirió el señor Lit-
tle, entrando al cuarto de baño. 

—Ninguna —dijo la señora Little—. El anillo 
está tan lejos ahí abajo que no puedo pescarlo. 

—¿Por qué no enviamos a Stuart por él? —su-
girió el señor Little—. ¿Qué dices, Stuart, que-
rrías intentarlo? 
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—Desde luego —replicó Stuart—, pero creo 
que será mejor que me ponga los pantalones vie-
jos. Imagino que ahí abajo debe estar húmedo. 

—Simple humedad —dijo George que estaba 
ligeramente fastidiado porque su idea del an-
zuelo no hubiera funcionado. Así que Stuart se 
puso sus pantalones viejos y se dispuso a bajar 
en busca del anillo. Resolvió llevar el hilo consi-
go, dejando un extremo a cargo de su padre. 

—Cuando tire tres veces del hilo me subes 
—dijo. Y mientras el señor Little se arrodillaba 
en la bañera, él se deslizó sin dificultad por el 
sumidero y se perdió de vista. Cosa de un minu-

STUART LITTLE-SERIE NARANJA_OK.indd   12 10/09/15   11:14



13

to después, hubo tres rápidos tirones del hilo y 
el señor Little lo recogió con cuidado. Al otro ex-
tremo apareció Stuart, con el anillo a salvo alre-
dedor del cuello. 

—¡Oh, mi valeroso hijito! —exclamó orgu-
llosa la señora Little, tras besarle con agradeci-
miento. 

—¿Qué tal estaba allí abajo? —preguntó el se-
ñor Little, siempre curioso de saber acerca de los 
lugares en los que nunca había estado. 

—Estaba bien —dijo Stuart. 
Pero la verdad era que el sumidero lo había 

cubierto de cieno, y necesitó darse un baño y 
rociarse con un poco del agua de violetas de su 
madre antes de volver a sentirse a gusto. Toda 
la familia consideró que su comportamiento ha-
bía sido estupendo. 
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